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 Introduction

 Uno de los temas más significativos olvidados por Ia demografia
 formal ha sido el análisis de Ias famílias incompletas.* Es decir, nú-
 cleos en los cuales debido a Ia ausência dei padre, Ia mujer asume el
 papel y las funciones que corresponden a los jefes de família. A pesar
 de que Ias famílias encabezadas por mujeres han existido siempre y
 de que adernas en todas Ias sociedades contemporâneas son numeri-
 camente significativas (Buvinic y Youssef, 1978), no ha sido sino has-
 ta muy recientemente que los científicos sociales han mostrado algún
 interés en este aspecto de Ias estructuras familiares.

 La mayor parte de los estúdios de caso que han abordado el tema
 de Ias famílias incompletas hacen referencia a Ia situación particular
 de los Estados Unidos (Duncan, 1976; Ross y Samhill, 1975; Cooney,
 1979; Cutright, 1974; Sweet, 1972) y se han centrado en el análisis
 de las implicaciones económicas y sociales correlativas a una expan-
 sion numérica de este tipo de famílias, sobre todo constatable en
 aftos recientes. En este sentido, existe una amplia documentación que
 detecta empiricamente las formas en las que los jefes de familia mu-
 jeres se encuentran en desventaja respecto a los jefes varones.

 En lo que hace a la significación económica y demográfica de las
 famílias incompletas en América Latina, es muy poço lo que se sabe.
 Exceptuando los trabajos de Walker y Gendell (1976) sobre Guate-

 * Una version preliminar de este texto se presentó en el Congreso de la Population
 Association of America, Denver, Colorado/. La investigación fue financiada por la Escuela
 de Graduados, Universidad de Wisconsin-Madison (Proyecto No 190075) y el Departamento
 de Ciências de Ia Agricultura. El trab ajo de computación fue apoyado por el Centro de Eco-
 logia y Demografia de Ia misma institución. Agradecemos Ia asistencia técnica de Mary Miron.
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 mala, Merrick (1977) en el Brasil, y Tienda (1980) sobre el Peru, es
 escasa la literatura demográfica que alude concretamente a Ias dife-
 rencias en la composición de los núcleos familiares que resultan dei
 tipo de jef atura.

 A pesar de que Ia información sobre el tema es. evidentemente
 muy reducida, una de las cuestiones que se ha convertido casi en un
 lugar común es Ia afirmación en el sentido de que los jef es de família
 enfrentan sérios problemas para satisfacer las necesidades de consu-
 mo básico de sus hijos ya que Ia ausência de un compafíero varón
 anula Ias posibilidades de dividir el trabajo interno, Io que resulta en
 una perdida de flexibilidad para Ia unidad familiar en su conjunto. Si
 bien las mujeres que asumen Ia jefatura familiar tienden a sumarse a
 Ia fuerza de trabajo -sobre todo en los Uamados sectores informales
 de Ia economia- dando así solución a sus necesidades alimentícias

 mínimas, Io cierto es que les resulta sumamente difícil cumplir con
 la doble función de madres de família y proveedoras de los médios de
 subsistência dei núcleo (Buvinic y Youssef, 1978; 74-75). Esta situa-
 ción obliga a que los núcleos incompletos se reestructuren buscando
 por esta via compensar Ia ausência dei padre. Nuestra hipótesis es que
 Ia formación de núcleos familiares extensos es un mecanismo que
 permite a Ias famílias incompletas restablecer su flexibilidad permi-
 tiéndoles introducir fórmulas razonables para dividir el trabajo en el
 interior de Ia unidad.

 Este análisis pretende sustentar Ia hipótesis enunciada por Ia via
 de determinar Ias formas concretas bajo Ias cuales se modifica Ia com-
 posición de Ias famílias peruanas. A este efecto se analiza:

 1 . si efectivamente el tipo de jefatura familiar1 determina en al-
 guna forma Ia conformación de unidades extensas y

 2. como varia la propension hacia Ia formación de famílias ex-
 tensas según los lugares de residência y el tipo de jefatura fa-
 miliar.

 A los efectos de ubicar el grado y las formas específicas en las
 cuales las mujeres jefes de família se encuentran en desventaja res-
 pectô a Ias cabezas de família varones, hemos optado por caracteri-
 zar a Ias dos subpoblaciones utilizando para ello algunas variables de-
 mográficas y socioeconómicas. Este ejercicio tiene la virtud de ubicar
 a Ias famílias encabezadas por mujeres en relación con aquéllas que

 ι Por jefatura tradicional entendemos Ia modalidad de padre y madre donde Ia cabeza '
 de família es el varón.
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 poseen una jefatura tradicional, al tiempo que hace posible describir
 los rasgos que distinguen a la subpoblación femenina. En segundo tér-
 mino pasamos a especificar la relación que existe entre el lugar que
 ocupan las jefes de família, y los miembros dei núcleo en la fuerza de
 trabajo y la tendência a la formación de famílias extensas. En la me-
 dida en que este segundo nível de análisis incluye asimismo la inspec-
 ción del comportamiento de dicha relación entre las famílias cuy a je-
 fatura es la tradicional, permite, eventualmente, determinar en que
 medida y por que causa las famílias incompletas presentan una ten-
 dência más aguda hacia Ia reestructuración de sus propias unidades.

 Finalmente, a través de un análisis de clasificación multiple se
 desagregan los efectos de Ias distintas variables seleccionadas a fin de
 determinar Ia forma en que inciden sobre Ias diferentes tendências a
 Ia recomposición observadas en los dos tipos de famílias.

 La selección dei caso peruano como objeto de estúdio obedece
 fundamentalmente a que se trata de un país en el que, como en otras
 naciones de América Latina, se présenta un período de rápida expan-
 sion demográfica que coincide con una serie de câmbios sociales y
 económicos significativos.

 Las jefaturas femeninas y la formación de famílias extensas:
 consideraciones teóricas

 Independientemente de su pertenencia de clase, puede afirmarse
 que las mujeres en general se encuentran en una situación económica
 y social desventajosa respecto de los hombres.2 Esta diferencia, que
 tiene que ver basicamente con la estructura patriarcal de las socieda-
 des modernas, ha sido generalmente entendida como un efecto impu-
 table a Ia incapacidad de Ias economias periféricas para generar sufi-
 cientes empleos. En los países latinoamericanos Ia incorporación de
 Ia mujer a Ia fuerza de trabajo se encuentra limitada más que por fac-
 tores ideológicos3 por razones estructurales (Singelmann y Tienda,

 2 Así, por ejemplo, en Asia, mientras que el 5 7% de ias mujeres son analfabetas, un
 39 % de Ia población masculina se encuentra en la misma situación. En el Africa las propor-
 ciones son 88% de las mujeres y el 66% de los hombres; en los Estados Arabes la relación es
 del 89% para la población femenina y 66% para la masculina; finalmente, en América Lati-
 na, el 30% de las mujeres son analfabetas y el 25% de los hombres son también iletrados
 (Tomados de la Tribuna, No. 6, 2do. trimestre 1980).

 En relación al empleo, los datos que a continuación se consignan son igualmente ilus-
 trativos de las desventajas estructurales de la subpoblación femenina: en tanto que dos ter-

 ceras partes de todas las horas de trabajo son realizadas por la mujer, solamente -=- parte
 10

 de los ingresc , globales son apropiados por la población femenina. Asimismo, solamente
 una centésima parte de todas las propiedades dei mundo pertenece a la mujer (tomado de
 La Mujer y el Trabajo, ΟΓΓ, 1/1978).

 3 Como en el caso de los países musulmanes del Medio Oriente.
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 1979). Especificamente, el proceso de desarrollo capitalista en el Pe-
 ru ha involucrado el desplazamiento de una parte considerable de la
 población que anteriormente se encontraba vinculada a actividades del
 sector primário. Si bien en forma parcial esta ha pasado a formar parte
 de la fuerza de trabajo industrial, Io cierto es que inexorablemente
 existe un rémanente importante, grupo en el que las mujeres en gene-
 ral tienden a estar sobre-representadas (Chaney y Schmenks, 1975).

 Aunque en algunos países de América Latina las mujeres han lo-
 grado ubicarse en ramas tales como la têxtil, la electrónica, la indus-
 tria alimentícia, etcetera y mayoritariamente en los servicios, en el
 caso particular del Peru, la proporción de mujeres empleadas ha de-
 clinado sustancialmente entre 1940 y 1972, período en el que decre
 ció su participación del 35.4% al 20.3%. Así, en la medida en que las
 mujeres en general tienden a ser excluídas de la fuerza de trabajo asa-
 lariada, podemos aseverar que la necesidad de implementar estraté-
 gias alternativas a fin de garantizar la supervivencia de sus núcleos
 familiares es sumamente aguda. Es en este coniexto en el que la posi-
 bilidad de la formación de famílias extensas cobra sentido en tanto
 que alternativa que eventualmente puede garantizar la viabilidad eco-
 nómica de la unidad doméstica. En efecto, la adición de un familiar
 adulto a la unidad nuclear puede representar un beneficio importan-
 te para la familia ya sea que este contribuya con ingresos monetá-
 rios, remplazando así al jefe de familia, o bien que se haga cargo del
 trabajo doméstico facilitando la incorporación de la mujer jefe de fa-
 milia a la fuerza de trabajo. En parte, nuestra hipótesis propone que
 las dificultades específicas que enfrenta la mujer jefe de familia para
 reconciliar la doble función de proveedora de ingresos monetários y
 de madre pueden ser parcialmente superadas a través del mecanismo
 de recomposición de su familia nuclear, Io que le brinda la posibili-
 dad de compensar la ausência de un trabajador de tiempo completo,
 le facilita la captación de ingresos suplementarios o bien le permite
 asegurar el cuidado de su familia.

 Esta propuesta no es dei todo novedosa; existen en la literatura
 demográfica algunos análisis que ilustran como las Uamadas poblacio-
 nes marginales tienden a enfrentar las desventajosas condiciones so-
 ciales y económicas que les son características. Quijano (1970) por
 ejemplo, ha sugerido que las estratégias de supervivencia entre estas
 subpoblaciones son factibles ya que las famílias tienen la capacidad
 de reorganizarse de forma tal que les resulta posible enfrentar condi-
 ciones materiales sumamente restrictivas. Por su parte, Larissa Lom-
 nitz (1975) en su estúdio sobre los marginados de la Ciudad de Méxi-
 co destaca el papel que juegan las redes familiares de asistencia mutua
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 en tanto garantes de Ia supervivencia de los indivíduos. El trabajo de
 Lomnitz deja claro que entre Ias famílias encabezadas por una mujer,
 cuyas desventajas relativas son aún mayores que las de las famílias
 completas, Ia dependência respecto de Ias formas de asistencia y re-
 ciprocidad suplementada por parientes y vecinos, así como Ia utili-
 zación más intensa dei trabajo infantil,4 son mecanismos que contri-
 buyen a paliar Ias estrecheces de Ia unidad.

 Los câmbios en el nivel de ía confíguración de Ia propia estructu-
 ra familiar son particularmente significativos ya que facilitan el inter-
 câmbio entre los miembros y pueden ulteriormente elevar los míni-
 mos de bienestar de Ia família en su conjunto. Los patrones de re-
 construction familiar pueden asumir Ia forma de intercâmbio de asis-
 tencia o bien derivar en la captation de miembros vinculados a la
 fuerza de trabajo. En tanto que la investigation sobre los patrones de
 reciprocidad familiar ha quedado fundamentalmente en manos de la
 antropologia social (Lomnitz, 1976; Roberts, 1976), la demografia
 social ha descubierto una veta de análisis en lo que respecta a la espe-
 cificación de la importância de los patrones de extension familiar
 como médio para aliviar situaciones asociadas a la disruption marital.

 No todas las mujeres que je fa tu ran sus famílias tendrán la misma
 inclination a reestructurar sus núcleos; esta dependerá basicamente
 de dos factores: en primer lugar, la severidad de su situation econó-
 mica y en segundo, la disponibilidad de "espacios" vitales.5 Esto es,

 4 Datos más recientes muestran claramente que los ninos mayores sustituyen en las la-
 bores domésticas a la jefe de família mujer cuando esta trabaja fuera dei núcleo. En el cua-
 dro 1 se registran los resultados de una encuesta aplicada en las zonas rurales de Kenya:

 Cuadro 1

 SUSTITUCIÓN DE LABORES DEL HOGAR Y ÁREAS RELACIONADAS
 ENTRE LAS MUJERES VENDEDORAS DE LOS MERCADOS

 Entpleados Q. */
 Τ a r e a Remunerados Ν^°β Familiares

 % % %

 Cuidado Infantil 7.0 61 12.0

 Cargar el agua 4.8 45 8.3

 Preparaciôn de alimento 4.8 55 20.0

 1 impie za de la casa 8.3 44 23.1

 (Tomado de: Studies in Family Planning, VoL 10, Nov. 11/12; Nov./Dic. 1979 pp. 340-41.

 * Cabe resaltar que los clasificados como "otros familiares" juegan, junto con los ninos
 un papel importante en la distribución de las tareas cotidianas.

 s Aqui hacemos referencia al concepto de Burch (1967) que alude más que a la dispo-
 nibilidad de espado físico, a la necesidad de reponer miembros con funciones vitales para
 lafamilia.
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 las mujeres menos califîcadas y por tanto con un espectro de opcio-
 nes muy reducido en términos de las posibilidades de incorporation
 a Ia fuerza de trabajo serán Ias que prioritariamente recurran a la ex-
 tension como estratégia de supervivencia. Aquella parte de nuestra
 subpoblación que efectivamente pueda accéder a ocupaciones remu-
 neradas podrá recurrir a Ia recomposición siempre y cuando requiera
 asegurar atención familiar cuando las edades de los hijos así Io de-
 manden. En todo caso Ia adición de familiares redundará en una acu-
 mulación interna de recursos.

 Es relativamente frecuente encontrar que Ias madres viudas, sol-
 teras, divorciadas, separadas o en general sin cónyuge pasen, junto
 con sus dependientes, a formar parte de un núcleo extenso. Dos fac-
 tores que condicionan la factibilidad de esta opción son la edad de
 la mujer y el tamafio de su família (Sweet, 1972). Especificamente,
 entre las mujeres mayores, las probabilidades de que jefaturen su
 propia família aumentan puesto que 1) es factible que su família de
 procreación se haya disuelto; 2) sus famílias son más grandes que las
 de las mujeres jóvenes y esto dificulta su asimilación a otros núcleos;
 3) pueden tener resueltos sus problemas financieros y de atención fa-
 miliar; 4) pueden tener hijos ya maduros capaces de asumir las fun-
 cionescorrespondientes al jefe de la família.

 En sintesis, las mujeres mayores no siempre enfrentan la necesi-
 dad de reconciliar su papel como trabajadoras y madres, situation
 que si se plan tea entre las mujeres más jóvenes.

 Como en el caso de las mujeres en general, las jefes de família
 vinculadas a actividades asalariadas se emplean principalmente en tra-
 bajos eventuales y poco redituables. En todo caso, la naturaleza de
 sus opciones ocupacionales depende, entre otras cosas, de la zona en
 la que residen. La distinción del lugar de residência en términos de zo-
 nas rurales o urbanas es importante en la medida en que se trata de
 un factor que afecta tanto la distribution del empleo como la propia
 estructura familiar. Así, en las zonas urbanas las mujeres se encuen-
 tran fundamentalmente vinculadas a actividades tales como comer-

 cio ambulante y servicios domésticos (Smith, 1973) en tanto que Ias
 habitantes de zonas rurales participan de manera "informal" en la
 producción agrícola, esto es, cuando el trabajo en la unidad de pro-
 duction recae en los propios miembros de la família o bien contra-
 tándose en los períodos de zafra.

 La inspection de los correlatos de las jefaturas femeninas, que a
 su vez tienden a intervenir en la formation de núcleos extensos, cier-
 tamente estaria incompleta si no reconociéramos la forma específica
 en la que las características de la propia unidad familiar influyen en
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 la probabilidad de incorporation de familiares ajenos al núcleo. A los
 efectos de ilustrar la importância de este factor, podemos pensar que
 las jefes de família cuyas unidades nucleares incluyen un número re-
 lativamente grande de miembros, se verán menos inclinadas a incor-
 porar parientes extensos a la família. Asimismo, cuando en la família
 nuclear existan miembros capaces de relevar Ia figura dei padre y asu-
 mir sus funciones económicas, las posibilidades de incorporation de
 miembros ajenos, tenderían igualmente a disminuir. Desde luego, Ia
 sola presencia de otros familiares en el núcleo no es necesariamente
 indicativa de que estos sean portadores de ingresos subsidiários de Ia
 família. La precision de Ias funciones que los parientes extensos de-
 sempenan pasa necesariamente por su análisis en tanto que compo-
 nente diferenciado.

 Sobre Ia muestra

 Este análisis se basa en datos extraídos de una muestra nacional
 relevada en el Peru en el ano 1970 por el Centro Estadístico de Mano
 de Obra dei Servicio Peruano de Empleo y Recursos Humanos.6 La
 muestra,7 identificada por Ias siglas NMSP (National Multipurpose
 Survey of Peru), comprende information relativa a un total de 5,487
 residências que abarcan 30,360 indivíduos.

 La submuestra que construímos para este trabajo aisló 3,974 uni-
 dades familiares, esto es, hogares en los cuaïes habita una mujer con
 sus hijos o bien una pareja. Así, de Ia muestra original se desechó Ia
 information relativa a 639 residências no familiares y a 874 residên-
 cias en las que vivia un hombre solo con su descendência.

 Los datos del NMSP son particularmente adecuados para nuestras
 consideraciones ya que permiten la utilization de indivíduos o bien
 de famílias como unidades de análisis y permite Ia distinción entre
 hogares urbanos y rurales.

 Resultados

 La información recogida en el cuadro 2 (ver anexo) muestra que
 Ias mujeres jefes de família tienden a ser mayores que los hombres,
 adernas de que en general tienen un nivel de educación mucho me-

 6 El proyecto fue financiado por el Ministério de Economia y Finanzas y por AID, en
 tanto que el Centro de Estadística de Ia Universidad de Michigan participo brindando ase-
 soría técnica.

 7 El NMSP es una muestra estratificada y probabilistic que cubre un rango muy am-
 plio de información sobre Ia población y la sociedad peruana.
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 nor que el de estos últimos. Estas diferencias son importantes en la
 medida en que afectan las potencialidades de la mujer en lo que con-
 cierne al empleo y al monto de sus ingresos. Es interesante notar
 que en las ciudades los hombres tienen en promedio 6.5 anos de esco-
 laridad en tanto que las mujeres recorren dos anos menos. En las
 áreas rurales las diferencias en la escolaridad atendiendo al sexo del
 indivíduo son menores aunque de mayor signification, ya que en tan-
 to que los hombres tienen en promedio 2 afios de escuela, las muje-
 res son prácticamente todas iletradas.

 Por lo que hace a la inserción de los jefes de familia en la fuerza
 de trabajo, debe senalarse que en ambas áreas residenciales, los hom-
 bres tienen indices de participation más altos que las mujeres. El
 mercado de trabajo en las ciudades es aparentemente más restrictivo
 en la medida en que solamente un 55% de las jefes de familia que
 alli residen participan en la fuerza de trabajo, en tanto que un 8 1 %
 de las mujeres rurales trabaja fuera dei núcleo familiar.

 Las diferencias en el grado de participation, de la población en la
 fuerza de trabajo en las zonas urbanas y las rurales, tienen que ver
 con las modalidades que ha asumido en el Peru la expansion capita-
 lista, y por supuesto con la distinta naturaleza de los procesos pro-
 ductivos.

 Proponemos asi que la tendência reciente hacia la reduction re-
 lativa del empleo agrícola e industrial, así como la creciente mascu-
 linización de Ia fuerza de trabajo en general, han afectado negativa-
 mente Ias posibilidades de incorporación de Ia mujer a Ia población
 economicamente activa.

 Aunque Ia estructura industrial peruana ha experimentado un
 proceso de expansion productiva a lo largo de Ias últimas décadas, en-
 tre 1940 y 1961 el empleo en el sector manufacturero se contrajo.
 Adicionalmente, Ia fuerza de trabajo en su conjunto y particularmen-
 te aquélla vinculada ai sector industrial se ha masculinizado. Los da-
 tos dei cuadro 3 permiten constatar que durante este período se re-
 gistran dos fenómenos importantes: en primer lugar, es notable la es-
 casa proporción en que Ias mujeres peruanas participan en la fuerza
 de trabajo; por otra parte, la participation relativa de Ias mujeres dis-
 minuyó entre 1940 y 1961. Aun en el rubro de servicios, sector en el
 que Ias mujeres de otros países tienden a estar sobrerrepresentadas, Ia
 composición dei empleo no vario; así, Ia proporción de mujeres vincu-
 ladas ai sector servicios fue considerablemente más baja que en otras
 naciones de América Latina.
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 La inspection de datos más recientes (cuadro 4) muestra lo si-
 guiente:

 a) La participation femenina en la fuerza de trabajo permanece
 más o menos constante durante Ia década dei sesenta.

 b) La distribution de Ia fuerza de trabajo por rama ocupacional
 ha sufrido modificaciones significativas que reflejan los cam-
 bios de la economia peruana en su conjunto: mientras que las
 actividades agrícolas absorbían a casi -| partes de la población
 en 1940, hacia 1972 solamente j partes de la fuerza de trabajo
 se encontraba laborando en la agricultura. Paralelamente, la
 importância relativa de los sectores comercio y servicios ha
 aumentado consistentemente a través de los afíos. El caso de
 Ia manufactura es un tanto particular ya que su importância
 relativa entre 1940 y 1961 disminuyó dei 15.4$ hasta el 13.3%.
 Hacia el principio de los afíos 70, se aprecia una recuperación
 importante en el sector que le permite alcanzar altas tasas de
 crecimiento.8

 c) Como en otras formaciones sociales, aunque en una propor-
 tion relativamente más baja, Ia mano de obra femenina tien-
 de a concentrarse en las ramas comercio y servicios.

 En síntesis, los indicadores de participation de nuestro subgrupo
 en la fuerza de trabajo reflejan Ias características peculiares de Ia eco-
 nomia peruana. En este sentido no resulta sorprendente Ia consta ta-
 ción de que a pesar de que el rango de opciones ocupacionales en las
 ciudades es más amplio que el característico de Ias zonas rurales, las
 mujeres jefes de família se encuentran en su mayoría excluídas de
 aquellos empleos que garantizan estabilidad y altos ingresos.9 Sin du-
 da, Ias características que, en términos de education, exhiben Ias mu-
 jeres es un factor que también tiene alguna influencia en este fenóme-
 no de exclusion; sin embargo, como muestra el cuadro 2, la variable
 afíos de escolaridad no da cuenta de Ias diferencias observadas en los
 niveles de empleo considerando la zona de residência.

 En las áreas rurales tanto hombres como» mujeres se encuentran
 vinculados a Ias actividades agrícolas aunque cabe observar que una

 8 En 1970 el sector crece un 20.7 %y en 1973 un 14 %.
 9 Las tabulaciones especiales que se hicieron al efecto no se incluyen en este trabajo.

 Cabe anotar sin embargo que solo el 5.8% de Ias jefes de família tenían el estatuto de profe-
 sionales o técnicos mientras que alrededor dei 50%desempenaban labores tales como servido
 doméstico y pequeno comercio.
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 considerable proportion de la población femenina participa asimismo
 en actividades tales como el pequeno comercio y los servicios de di-
 versa índole.

 Desafortunadamente no tenemos information confiable que per-
 mita apreciar los niveles de ingresos,10 lo que sin duda precisaria en
 forma más fina el grado de desventaja de las mujeres respecto de los
 hombres; sin embargo, Ia evidencia registrada en párrafos anteriores
 es consistente con las conclusiones a las que han llegado otros estú-
 dios (Ross y Sawhill, 1975); Cutright, 1974; Bùvinic y Youssef,
 1978).

 Lo que importa destacar es que Ias famílias encabezadas por una
 mujer se inclinan más a buscar reestructuraciones en el interior de sus
 núcleos, tales que compensen Ia ausência de un ingreso primário: co-
 mo se aprecia en el cuadro 2, Ias famílias según estén encabezadas
 por un hombre o una mujer presentan diferencias en términos de su
 composición, ya que Ias últimas tienden a incorporar uno o más
 miembros no nucleares. Las unidades familiares extensas son más fre-

 cuentes en las áreas urbanas que en las rurales aunque las mujeres en
 una proportion más alta que los hombres, tienden a encabezar famí-
 lias extensas en ambas áreas de residência. Aproximadamente Ia mi-
 tad de todos los hogares urbanos encabezados por una mujer contie-
 nen por lo menos un miembro no nuclear en tanto que solo -y de Ias
 famílias cuya jefatura es Ia tradicional incluyen parientes ajenos ai
 núcleo. En las zonas rurales una cuarta parte de los hogares encabe-
 zados por varón son de carácter extenso y el 43% de aquéllos jefatu-
 rados por una mujer son del mismo tipo. Independientemente de
 esto, en promedio Ias famílias encabezadas por una mujer son nume-
 ricamente más reducidas que Ias otras.

 Si es válida Ia propuesta de que el mecanismo de extension fami-
 liar, concebido como una respuesta demográfica frente a Ia ausência
 dei cónyuge, contribuye significativamente a incrementar Ias opcio-
 nes económicas de Ia família, debiera seguirse logicamente, que Ias
 unidades familiares encabezadas por una mujer habrían de presentar
 una tendência más pronunciada a Ia incorporación de parientes no
 nucleares que aquellas famílias jefaturadas en forma tradicional. La
 proclividad a la formation de famílias extensas debiera ser particu-
 larmente pronunciada para aquellas mujeres que o no trabajan fuera

 El relevamiento de Ia muestra fue financiado por el Ministério de Economia y Fi-
 nanzas de Ia USAID. Una gran cantidad de information sobre la variable ingresos, se perdió
 ai no considerarse formas de pago no monetárias. Tampoco se consideraron flujos de ingreso
 distintos ai principio. En vista de estos problemas no consideramos confiables los datos so-
 bre este aspecto.
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 de sus núcleos familiares o bien se encuentran subutilizadas en el

 mercado de trabajo. Más concretamente, sugerimos que aquellos ho-
 gares, en los cuales el jefe de família no participa con su fuerza de
 trabajo, presentarán un número mayor de coresidentes no nucleares
 que los que coritendrán los hogares en los cuales el jefe está adecua-
 damente empleado.

 En la medida en que la propension hacia la extension se encuen-
 tra a su vez limitada por la factibilidad de redistribuir el trabajo en el
 interior del núcleo, principalmente entre los hijos (Tienda, 1980) y
 adernas, considerando que existen también limitaciones de espacio,
 proponemos que la probabilidad de que un hogar contenga uno o
 más miembros no nucleares se encuentra inversamente relacionada

 con el número de trabajadores nucleares que conformen Ia unidad fa-
 miliar. Esto es así ya que normalmente los ingresos que permiten Ia
 subsistência dei núcleo, provienen en primera instancia de los propios
 miembros inmediatos (Angel y Tienda, 1980).

 Los datos sintetizados en los cuadros 5 y 6 sostienen de alguna
 manera las propuestas esbozadas anteriormente; sin embargo la evi-
 dencia es relativamente confusa y en modo alguno permite aseve-
 raciones causales acerca de las bases de la formación de famílias
 extensas.

 El cuadro 5 muestra que el tamano promedio dei componente
 no nuclear es mayor en los hogares encäbezados por una mujer ya
 sea que la família habite en zonas rurales o urbanas. Especificamente,
 las famílias urbanas jefaturadas por una mujer contienen, en prome-
 dio 1.6 veces más parientes no nucleares que aquéllas jefaturadas en
 forma tradicional. En las áreas rurales, el tamano promedio dei com-
 ponente no nuclear es 2.5 veces más grandes en los hogares encabeza-
 dos por una mujer. Si bien las famílias extensas en general son menos
 frecuentes en las zonas rurales (cuadro 2), vale Ia pena sefíalar que el
 tamano promedio dei componente no nuclear es muy similar en el ca-
 so de Ias famílias jefaturadas por una mujer en ambas zonas de resi-
 dência: 1.23 y 1.18 personas para áreas urbanas y rurales respectiva-
 mente. En contraste, el comportamiento dei componente no nuclear
 entre íos hogares jefaturados en forma tradicional varia significativa-
 mente según el lugar de residência.

 Como se había previsto, el número promedio de parientes ajenos
 ai núcleo es mayor en aquellos casos en los que el jefe de família no
 participa en la fuerza de trabajo. En ambas zonas de residência, Ias
 mujeres jefes de família que no están vinculadas a Ia fuerza de traba-
 jo tienen más parientes extensos en sus núcleos que los jefes varones
 que se encuentran en una situación similar. Encontramos un patron
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 similar entre los jefes subempleados.11 y los adecuadamente emplea-
 dos,12 excepto que las diferencias atendiendo al sexo del jefe de famí-
 lia, en el tamano del componente no nuclear son mucho más pronun-
 ciados para los jefes subempleados que para los adecuadamente em-
 pleados. En términos générales, parece configurarse un cuadro que
 p^rnite afirmar que en efecto, las mujeres son más propensas a Ia for-
 mación de famílias extensas, estrictamente por razones de orden eco-
 nómico. No obstante y va que la evidencia es más sugerente que defi-
 nitiva, parece razonable pasar ahora a considerar las formas en
 las cuales la disponibilidad de suficientes parientes nucleares inhibe
 la tendência de un núcleo a la incorporation de parientes ajenos
 a este.

 Si los miembros dei núcleo pueden efectivamente convertirse en
 relevos del padre ausente asumiendo las funciones económicas que a
 este correspondes es razonable esperar que el número de parientes
 extensos presentes en el hogar varie en razón inversa al número de
 trabajadores nucleares de la familia. Los resultados del cuadro 6 pro-
 veen evidencia mezclada en apoyo de esta suposición: entre los ho-
 gares urbanos jefaturados en forma tradicional, el promedio de pa-
 rientes extensos aumenta más que disminuye conforme el número de
 trabajadores nucleares crece. Asi, existen muy pocas bases para asu-
 mir que las necesidades de ingreso suplementario son el factor que
 subyace a la formación de núcleos extensos en el caso de las fami-
 lias encabezadas por la modalidad tradicional. Más bien, la preemi-
 nência de famílias extensas en las ciudades peruanas puede impu-
 tarse a la intensidad del flujo migratório campo-ciudad, fenómeno
 que implica en muchos casos la necesidad de corresidencia con los
 parientes de la ciudad hasta tanto los migrantes no puedan ubicarse
 en su propia vivienda y consigan trabajo.

 Por otra parte, entre las lamiiias urbanas encabezadas por una
 mujer sola, el tamano del componente no nuclear no varia sistema-
 ticamente en relación ai número de trabajadores nucleares ya que, es-
 tadísticamente hablando, el tamafío promedio dei componente no
 nuclear es virtualmente idêntico para Ias distintas categorias de nú-
 mero de trabajadores nucleares.

 La situación es distinta en las zonas rurales, donde aparentemente

 11 En esta categoria se incluyen indivíduos que trabajaron por tiempo parcial o bien
 que tiabajando tiempo completo obtuvieron salários inferiores ai mínimo.

 Se trata de indivíduos que formaron parte de la PEA y no fueron subutilizados. Ver
 Sullivan (1974), para una description más detallada de la noción de utilización de la fuerza
 de trabajo.



 76 DEMOGRAFÍ A Y ECONOMÍ A XVI: 1 , 1 982

 las bases económicas que subyacen a la formación de famílias exten-
 sas son más pronunciadas.

 Es notable que entre Ias famílias rurales que carecen de miembros
 nucleares vinculados a Ia fuerza de trabajo, aquéllas jefaturadas por
 hombrès más que Ias encabezadas por una mujer incorporan parien-
 tes ajenos ai núcleo. Esto es extraordinário ya que en condiciones
 iguales, Ias unidades de este tipo sin duda tienen una menor facilidad
 para absorber nuevos miembros y por otra parte, debieran disponer
 de un margen más amplio para incrementar los ingresos familiares
 via el trabajo de Ia esposa o los hijos adultos. Debe subrayarse, sin
 embargo, que existe un número relativamente reducido de hogares
 rurales sin miembros vinculados a Ia fuerza de trabajo, así pues, la
 magnitud del diferencial observado atendiendo al tipo de jefatura de-
 be ser contemplado con cierta cautela. Hecha esta excepción, el pa-
 trón de relación entre composición familiar extensa y el número de
 trabajadores nucleares se ajusta a nuestras expectativas. Esto es, en
 el caso de Ias unidades encabezadas por una mujer, el tamano dei
 componente no nuclear varia en razón inversa ai número de traba-
 jadores nucleares en tanto que, para Ias otras famílias el patron de
 relación es menos sistemático.

 Las tabulaciones bivariadas que hemos venido considerando has-
 ta ahora si bien son informativas en cuanto a la composición familiar,
 no pueden captar la complejidad de diversos factores que influyen en
 la probabilidad de que un núcleo contenga uno o más miembros aje-
 nos a él. Cuando más son capaces de subrayar algunos de los aspec-
 tos claves dei proceso mediante el cual los indivíduos se distribuyen
 en los hogares. Así pues, en el resto de este trabajo se utiliza un mar-
 co multivariado a fin de profundizar en la propuesta original en cuan-
 to a que Ias mujeres jefes de família muestran una mayor tendência a
 Ia formación de famüias extensas debido a su desventajosa situación
 socioeconómica respecto de los núcleos jefaturados en forma tradi-
 cional. Una posibilidad adicional que ofrece el análisis multivaria-
 do estriba en que permite aislar Ia importância relativa de Ias carac-
 terísticas individuales y las del núcleo en la determinación de la pro-
 pension a la extension.

 Anâlisis multivariado

 Nuestro razonamiento respecto de los factores que determinan
 la formación de unidades familiares extensas sugiere que la variable
 educación, concebida como un estimador de la factibilidad de que
 el jefe de familia via su incorporación al trabajo asalariado cuente
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 con ingresos monetários, estará en relación inversa con la probabili-
 dad de que Ia família contenga uno o más parientes no nucleares.
 Más aún, esperaríamos que esta relación fuese más pronunciada en
 las áreas urbanas ya que en estas Ia población tiene un nivel prome-
 dio de escolaridad más alto que en zonas rurales. Por otra parte y
 tomando en cuenta nuestras consideraciones anteriores respecto ai
 significado de Ia participación dei jefe de família en la fuerza de tra-
 bajo, proponemos que el comportamiento de esta variable reflejará
 en forma más directa la motivación económica que subyace a Ia for-
 mación de núcleos extensos.

 Se propone que dos aspectos de Ia estructura familiar, el número
 de dependientes nucleares y el ciclo de vida familiar, influyen en la
 probabilidad de formación de Ia família extensa. Cuando en el hogar
 haya un número considerable de dependientes, Ia presencia de indi-
 víduos ajenos ai núcleo puede coadyuvar ai enfrentamiento de Ias
 demandas económicas que supone Ia atención de los dependientes.
 Sin embargo, en función de Ia estructura de edades de Ia família, los
 miembros nucleares incluyendo a los dependientes pueden accéder a
 empleos remunerados de tal suerte que Ias tensiones económicas que-
 den resueltas en el interior dei propio núcleo (Lomnitz, 1976). Esta
 situación, entonces, mitigaria Ia necesidad de compartir Ia carga do-
 méstica y/o Ia generation de ingresos complementarios; así, resulta
 indispensable considerar Ia influencia simultânea de dos variables: el
 número de dependientes y el número de trabajadores nucleares pre-
 sentes en el hogar.

 En cuanto ai ciclo de vida familiar, se propone que se présenta
 una mayor propension a la extension cuando la familia se encuentra
 en los primeros y los últimos afíos de su ciclo. Esto es así porque las
 famílias que no han empezado o que recién empiezan a expandirse
 via la fertilidad así como aquéllas que empiezan a contraerse debido
 a la pérdida de miembros nucleares en edad adulta o bien a la muerte
 dei cónyuge requieren, en el primer caso, compartir responsabilidades
 y en el segundo ingresos suplementarios puesto que las mujeres de
 mayor edad se enfrentan más desventajosamente al mercado de traba-
 jo. A menos que en el núcleo se cuente con la presencia de descen-
 dientes en edad adulta capaces de asumir las funciones de la jefatura
 familiar, la mujer sin cónyuge tendra una mayor inclinación a recom-
 poner su familia.

 A fin de operacionalizar Ia noción de ciclo de vida familiar, pro-
 ponemos Ia siguiente tipología (Duvall, 1957):

 1. Famílias de reciente creación: aquéllas en las que no hay des-
 cendência y en las que la madre tiene menos de 45 aftos.
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 2. Famílias en etapa de procreación: aquéllas en las que el hijo
 mayor tiene menos de 6 anos.

 3. Famílias en etapa escolar: aquéllas en las que el hijo mayor tie-
 ne entre 6 y 13 aftos.

 4. Famílias en etapa adolescente: aquéllas en las que el hijo ma-
 yor tiene entre 14 y 18 anos.

 . Famílias con descendência adulta: aquéllas en las que el hijo
 mayor tiene 19 anos o más.

 6. Famílias vac ias: cuando ya no hay descendência en el hogar y
 la madre tiene más de 45 afíos.

 Estas seis categorias reflejan varias consideraciones tanto teóricas
 como empíricas, entre Ias cuales cabe subrayar: los limites de edad
 dei estatuto de familiar dependiente, las nociones de los teóricos dei
 desarrollo familiar respecto de los eventos clave por los que pasa toda
 família y la idea de que la descendência puede considerarse adulta a
 partir de los 1 9 anos.

 La técnica de análisis multivariado utilizada para estimar la inci-
 dência de los efectos combinados de las características sociodemográ-
 ficas del jefe de família y de su núcleo en la probabilidad de que la fa-
 milia sea de tipo extenso es un análisis de clasificación multiple. Los
 efectos brutos se expresan como desviaciones respecto del total de la
 muestra compuesta por famílias extensas (i.e., la media de la variable
 dependiente) y se interpretan como diferencias porcentuales. Los
 efectos netos son coeficientes parciales de regresión ajustados consi-
 derando los efectos producidos por las otras variables incluídas en la
 ecuación. La importância relativa de cada factor se indica utilizando
 los índices Beta, mismos que se construyen en forma análoga a los
 coeficientes de regresión estandarizados.

 El cuadro 7 muestra los resultados dei análisis de clasificación

 multiple (MCA). Antes de comentar los resultados más específicos
 conviene subrayar que Ias circunstancias que conducen a Ia forma-
 ción de núcleos extensos son distintas según se trate d'; famílias urba-
 nas o rurales. Esto es evidente, no solo tomando en cuenta Ias varia-
 ciones en el poder explicativo dei modelo util^ado para Ias cuatro
 subpoblaciones consideradas, sino tambiéa observando que el patron
 de relación entre la variable dependiente y las independientes es di-
 símil entre los grupos. En general, el modelo es más adecuado para
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 analizar el caso de las famílias extensas en áreas rurales. Particular-

 mente, para el caso de Ias famílias encabezadas por una mujer, Ias 5
 variables utilizadas explican el 28% de la varianza, en tanto que para
 los hogares urbanos jefaturados en forma tradicional solamente se
 da cuenta de un 5%. Esto último puede deberse en parte a que el
 modelo no considera el fenómeno de Ia migración interna como uno
 de los determinantes de Ia formation de núcleos extensos en las ciu-

 dades (Walker y Gendell, 1976). Sin embargo, debe tomarse en cuen-
 ta que el modelo tiene un mayor poder de explicación para el caso
 de los hogares encabezados por una mujer, por Io que puede pensar-
 se en la validez relativa dei mismo.

 De mayor interés resultan los patrones de asociación y la magni-
 tud de los efectos de cada factor comprendido en el modelo. La hi-
 pótesis de Ia existência de una relación inversa entre nivel de educa-
 tion y composición extensa se confirma para el caso de los hogares
 jefaturados en forma tradicional, sin embargo hay alguna evidencia
 de que Ia relación no es lineal. La magnitud de Ias betas parciales in-
 dican que la variable education es relativamente más importante pa-
 ra el caso de los jefes varones que habitan en las ciudades. Aparente-
 mente el efecto dei nivel de escolaridad entre Ias jefes mujeres es in-
 significante, resultado que refleja parcialmente el hecho de que Ias
 mujeres con altos niveles de escolaridad tienden, en menor propor-
 tion, a la disruption familiar y por Io tanto a jef aturar sus propias
 famílias. Asimismo, habida cuenta de los bajos niveles de escolari-
 dad característica de los jefes de família mujeres, Ias diferencias en
 cuanto a posibilidades de ingreso son insuficientes (ver cuadro 7).

 La variable participación en la fuerza de trabajo, se encuentra
 vinculada con la tendência a la composición familiar extensa sola-
 mente para el caso de hogares rurales jefaturados por un varón. Co-
 mo habíamos anticipado, los jefes de família desempleados en gene-
 ral tienden más a incorporar familiares ajenos ai núcleo en compara-
 ción con aquéllos que están adecuadamente empleados, pêro Ia dife-
 rencia entre Ias dos categorias es bastante reducida (solamente 8%).
 Por otra parte, los jefes de família subempleados se inclinan un 28%
 menos a incorporar uno o más parientes no nucleares a sus hogares
 que aquéllos que están desempleados. Entre el subgrupo de famílias ru-
 rales jefaturadas por una mujer, el patron de relación entre la variable
 participación dei jefe de família en la fuerza de trabajo y la variable
 dependiente se ajusta a Io esperado y los efectos netos están muy
 cerca de Ia significación estadística.

 Los efectos de Ia variable ciclo de vida familiar sobre la propen-
 sion a la extension son, a juzgar por la magnitud de las betas parcia-
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 les, los más pronunciados. Para el caso de hogares urbanos encabeza-
 dos por una mujer, esta variable es Ia única que incide significativa-
 mente en la variable dependiente. En las áreas urbanas, el 88% de
 todas las famílias encabezadas por una mujer que se encuentran en la
 etapa de procreación contienen uno o más parientes ajenos ai núcleo,
 en tanto que solamente un 38% de aquéllas en las etapas escolar y
 adolescente son de tipo extenso. Este patron de relación obra en
 apoyo de Ia noción de que Ias famílias que se encuentran en sus fases
 picos de expansion se inclinan menos a Ia incorporación de otros
 miembros debido a que pueden redistribuir más flexiblemente Ias
 cargas domésticas. Esta opción está prácticamente cerrada para el
 caso de aquellas mujeres cuy o hijo mayor tiene menos de 6 afíos, aqui,
 Ia necesidad de recurrir ai mecanismo de extension es más significativa.

 Los hogares rurales encabezados por una mujer presentan una
 forma de relación distinta entre el ciclo de vida familiar y la exten-
 sion. Especificamente, los hogares en etapa preescolar tienen un
 17% menos de probabilidades de ser de tipo extenso. Sin embargo,
 aquéllos donde el hijo mayor está en la edad adulta tienden un 1 1 %
 más a incluir parientes ajenos ai núcleo. Debemos considerar ai me-
 nos dos circunstancias que en parte podrían explicar estas diferen-
 cias entre los hogares urbanos y rurales jefaturados por mujeres.

 En primer lugar, en las áreas rurales los lazos familiares son sus-
 ceptibles de mantenerse sin el requisito de la corresidencia. Las muje-
 res con hijos pequeftos pueden recurrir a sus parientes en busca de
 asistencia económica y servicio doméstico. Asimismo, en las zonas ru-
 rales la persistência de economias domésticas tenderia a reducir la ne-
 cesidad de los jefes de familia de recurrir a los corresidentes para que
 estos, a través de su participation en la fuerza de trabajo, comple-
 mentaran los ingresos monetários de la familia. Estas circunstancias
 no se presentan en las zonas urbanas, en las cuales la mujer que tiene
 una ocupación remunerada normalmente se enfrenta a horários y ru-
 tinas más rígidas.

 En segundo lugar, la mayor propension a la extension caracte-
 rística de las últimas etapas de la vida familiar puede explicarse por
 la necesidad de las mujeres mayores y generalmente viudas de asegu-
 rarse recursos para sostener su vejez a través de sus hijos casados.

 Los efectos dei ciclo de vida para el caso de los hogares jefatu-
 rados en forma tradicional son mucho menores comparativamente,
 aunque presentan tendências similares.

 A la luz de los resultados del cuadro 6, no resulta extrafío que el
 número de trabajadores dei núcleo no esté sistematicamente relacio-
 nado con la probabilidad de que las famílias encabezadas por una mu-
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 jer contengan miembros adicionales. Solamente entre los hogares si-
 tos en áreas rurales y jefaturados por una mujer puede apreciarse una
 relación estadísticamente significativa entre las variables. Por Io de-
 más, aunque en comparación con los factores "nivel de escolaridad"
 y "participation en la fuerza de trabajo", esta variable tiene un peso
 sustancial, el patron de la relación no es sistemático. En los hogares
 en los que no hay trabajadores nucleares tiende a haber menos fami-
 liares ajenos al núcleo que en aquéllos en los que hay 3 o más perso-
 nas economicamente activas. Estos últimos se inclinan un 43% más
 a contener uno o más parientes adicionales (-.30-. 13 = .43). El resul-
 tado puede explicarse en parte por el hecho de que en las áreas rura-
 les, donde la subutilización de la fuerza de trabajo es bastante consi-
 derable, un número alto de miembros economicamente activos fre-
 cuentemente expresan la incapacidad de otros sectores para absorber
 esta fuerza de trabajo y por otra parte constituye una estratégia via-
 ble para enfrentar el desempleo. En estos casos, los parientes nuclea-
 res, particularmente los adultos economicamente activos efectiva-
 mente contribuían a hacer viable la unidad doméstica. Esta interpre-
 tation es apenas tentativa y requerida de más abundamiento; por
 ejemplo, seria importante detenerse en el análisis de Ias característi-
 cas sociodemográficas de aquellas famílias en las que no existen
 miembros economicamente activos.

 La distribution por edades de los miembros de Ia família (en este
 caso determinada por la via de la especificación del número de hijos
 que dependen economicamente del jefe de família) parece ser un fac-
 tor sustancial en la determination de la probabilidad de que una fa-
 milia rural sea extensa; sin embargo, esto no se aplica a las famílias
 urbanas. En el caso de Ias famílias rurales jefaturadas por una mujer,
 el número de dependientes nucleares que residen en el hogar influye
 en la probabilidad de que otros parientes sean parte de Ia família.
 Contrariamente a Io esperado, los hogares en los que no hay depen-
 dientes tienden más a ser de tipo extenso que aquéllos en los que
 hay 3 o más dependientes. Especificamente, mientras que cerca dei
 54% dei total de Ias unidades familiares rurales encabezadas por una
 mujer en las que no hay dependientes contienen uno o más miembros
 no nucleares, soiamente un 1 5% de los que contienen entre 3 y 4 de-
 pendientes son famílias extensas. En el caso de Ias famílias jefatura-
 das en forma tradicional, se observa un patron de relación similar
 aunque Ias medias para Ia categoria son menores. Vale Ia pena notar
 que existe un patron de relación ligeramente no lineal entre compo-
 sition extensa y la presencia de vários dependientes para los dos tipos
 dejefatura.
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 Nota final

 En síntesis, estos resultados muestran que los factores que influ-
 yen en la probabilidad de formación de famílias extensas varían se-
 gún el lugar de residência y el tipo de jefatura familiar. En ambas zo-
 nas, las mujeres jefes de família presentaron una mayor tendência ha-
 cia la recomposición de sus núcleos. Así, no solamente es mayor la
 incidência de famílias extensas entre las unidades jefaturadas por una
 mujer sino que adernas el tamafto promedio dei componente no nu-
 clear es consistentemente más grande cuando se le compara con el
 caso de Ias famílias jefaturadas en forma tradicional. Los resultados
 dei análisis multivariado son, sin embargo, más sugerentes que definiti-
 vos en cuanto a Ia racionalidad económica dei mecanismo de extension.

 Sintetizando, el nivel de educación dei jefe de família y el ciclo
 de vida familiar resultaron estims Jores significativos de Ia probabili-
 dad de que Ia família sea extonsa para el caso de Ias unidades urba-
 nas donde el jefe es un hombre. Pero en el caso de Ias famílias jefa-
 turadas por una mujer solo Ia última variable está significativamente
 relacionada con la composición familiar extensa. Es posible que algu-
 nas variables que no se consideraron en el modelo tales como el esta-
 tus de migrante dei jefe o la disponibilidad de parientes en lugares
 cercanos, sean factores que contribuyan más a Ia explicación de Ia
 forma que asume Ia composición familiar extensa -n Ias urbes pe-
 ruanas. Estas variables no pudieron ser examinadas directamente con
 nuestros datos, sin embargo el trabajo de Roberts (1976) es muy su-
 gerente ai respecto.

 En cuanto a Ias áreas rurales puede observarse que los aspectos
 demográficos de Ia composición familiar juegan un papel significa-
 tivo en la propension a la extension familiar. Para ambos tipos de je-
 tura, las variables "ciclo de vida familiar" y "número de dependien-
 tes nucleares" influyen significativamente en la probabilidad de que
 la família contenga miembros no nucleares. Por otra parte, la impor-
 tância de la participation del jefe de familia en la fuerza de trabajo,
 en la determination de la composición extensa, varia según se trate
 de unidades jefaturadas por hombres o mujeres. En el caso de las uni-
 dades jefaturadas por hombres, la participation del jefe en la fuerza
 de trabajo influye en la probabilidad de que la familia sea extensa,
 mientras que entre las mujeres, es la presencia de miembros adiciona-
 les vinculados a la fuerza de trabajo el factor que incide sobre la pro-
 babilidad de que la familia contenga otros parientes.

 Nuestra tesis básica respecto a que las mujeres jefes de familia
 se inclinan más a la recomposición de sus núcleos para restablecer en
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 parte la ausência del padre, queda en general demostrada. En tanto
 que esta respuesta demográfica puede en efecto tener una cierta racio-
 nalidad económica, en el fondo refleja más que eso. El pronunciado
 efecto dei ciclo de vida familiar sugiere no solo el hecho de que Ias
 mujores mayores se encuentran más frecuentemente sin cónyuges
 sino también que disponen de más "espacios vitales" que suplir. Es-
 tas circunstancias son consistentes y se retroalimentan mutuamente.

 En la medida en que las variables nivel educativo y participa-
 ción en la fuerza de trabajo no ejercen una influencia significativa
 en la propension que presentan las famílias jefaturadas por una mu-
 jer a la extension, parece necesario matizar el peso de la determina-
 tion económica del fenómeno. Sin embargo, seria prematuro des-
 calificar por completo la lógica de nuestra argumentation. En las
 áreas rurales, por ejemplo, la presencia de dependientes así como la
 disponibilidad de parientes nucleares capaces de generar ingresos
 influyen significativamente en la probabilidad de que una mujer je-
 fe de familia reestructure su núcleo. Por otra parte, nuestro análisis
 de las variables económicas se vio limitado por la ausência de datos
 fidedignos sobre rangos de ingreso familiar. Una evaluation más ri-
 gurosa dei argumento económico requeriría el análisis de los inter-
 câmbios monetários y no monetários entre los familiares de los nú-
 cleos a fin de determinar Ia forma en que estos contribuyen a Ia su-
 pervivencia de Ia familia.

 Por último conviene destacar que este análisis se ha circunscrito
 a los patrones de corresidencia dejando de lado Ias redes de asistencia
 familiar. Tanto los patrones de corresidencia como Ias redes familia-
 res que no implican necesariamente la formation de núcleos exten-
 sos son pertinentes en la investigación de Ias estratégias de supervi-
 vencia familiar. En este sentido, les datos estadísticos no pueden sus-
 tituir a los relevamientos de campo en los que se puede acentuar la
 information más cualitativa.



 ANEXO

 Cuadro 2

 Características sociales y demográficas de los núcleos
 familiares peruanos, por tipo de jefatura familiar

 y lugar de residência

 Lugar de residência y tipo de jefatura familiar

 Características dei jefe urbana IZTT Ζ rural ϊ de familia y del núcleo urbana rural
 jefatura #/ jefatura jefatura jefatura

 tradicional- femenina tradicional femenina
 _____

 16 - 25 7.8 3.5 8.9 3.1
 26 - 35 28.3 20.3 22.2 13.6
 36 - 45 30.2 30.5 28.8 30.4
 46 - 55 20.0 20.8 19.1 22.0
 56 o más 13.8 24.9 21.0 30.9

 educaciôn-/ 6.5 4.4 2.1 0.6

 Ta sa de participación en
 la fuerza de trabajo _/ 93.1 55.5 98.1 80.7

 Número de famílias exten
 sas en relación al total 34.2 48.0 25.7 42.7

 Tamafio dei núcleo-/ -/
 2 5.8 11.0 6.9 12.0
 3-4 26.3 33.6 29.4 36.4
 5-6 31.2 27.6 34.0 39.1
 7 o más 36.8 27.7 29.7 12.5

 Fuente: NMSP.

 ♦ Familia encabezada por un hombre cuya esposa vive en el hogar.
 a Enafios.

 b En porcentaje.
 c Basado en todos los parientes corresidentes.



 Cuadro 3

 DlSTRIBUCION DE LA FUERZA DE TRABAJO POR SEXO Y RAMA
 DE OCUPACIÓN: PERU, 1940 Y 1961

 (en porcentaje)

 Distribue ion Porcentaje de nombres

 Sector 1940 1961 1940 1961
 % %

 agricultura 62.4 50.3 68.5 86.2
 extracción 1.8 2.2 97.3 97.3
 manufactura 15.4 13.3 43.5 71.8
 construcciôn 1.9 3.4 98.0 99.0
 comercio 4.6 9.1 67.8 72.1

 transporte y
 comunicación 2.1 3.0 95.3 95.1
 eervicios 10.2 15.2 50.9 56.8
 otro 1.6 3.3 80.1 72.9

 total 100.0 100.0 64.6 78.4

 Fuente: Direction Nacional de Estadística, Censo de Población y Ocupación,
 1946 (Lima: 1944), Vol. I, pp. 370, 606-607. Censo Nacional de Po-
 blación, Características Económicas, 1961.

 Cuadro 4

 DlSTRIBUCION DE LA FUERZA DE TRABAJO
 POR SEXO Y RAMA DE OCUPACIÓN:

 PERU, 1972

 Distribución Hombres Nujeres
 Sector % % %

 agricultura 43.0 89.3 10.7
 pesca 1.0 98.6 1.4
 extracción 1.5 97.4 2.7
 manufactura 13.0 63.5 36.5
 electricidad, gas, agua 0.5 94.8 5.2
 construeción 5.0 99.0 1.0
 comercio 11.0 53.8 46.2
 transporte y comunicaciones 5.0 95.7 4.3
 servicios 20.0 27.3 72.7

 totai 100.0 80.0 20.0

 Fuente: Dirección Nacional de Estadística, Censo de Población y Ocupación,
 1972 (lima, 1976), Vol. I, cuadros 26 y 37 (pp. 600-764).



 Cuadro 5

 NÚMERO PROMEDIO DE PARIENTES EXTENSOS PRESENTES EN EL
 NÚCLEO, POR PARTICIPACIÓN DEL JEFE DE FAMÍLIA EN LA

 FUERZA DE TRABAJO, TIPO DE JEFATURA Y

 LUGAR DE RESIDÊNCIA

 Lugar de residência y tipo de jefatura

 Participaciôn en la urbana rural
 fuerza de trabajo . _ _, ,

 ^efatura . _ #/ jefatura _, , jefatura jefatura
 tradicional-' femenina tradicional femenina

 fuera de Ia fuerza de

 trabajo 1.38 1.54 1.43 1.89

 desempleado 1.11 ---' - -/ - -/
 subempleado 0.68 1.02 0.46 1.02

 adecuadamente empleado 0.72 0.93 0.75 0.99

 total 0.76-/ 1.232/ 0.49-/ Ι.ΐβ-'

 (Ν) (1,742) (297) (1,670) (265)

 Fuente: NMSP

 a El tamano de Ia celda hace que Ias estimaciones sean poço confiables.
 b Ninguna observación en esta categoria.
 c Las medias de Ia categoria son significativamente distintas, p. < .001
 d Las medias de Ia categoria son significativamente distintas, p. < .01
 e Las medias de Ia categoria no son significativamente distintas. ~

 Cuadro 6

 NÚMERO PROMEDIO DE PARIENTES EXTENSOS PRESENTES EN EL
 NÚCLEO, POR NÚMERO DE TRABAJ ADORES NUCLEARES, TIPQ DE

 JEFATURA FAMILIAR Y LUGAR DE RESIDÊNCIA

 Lugar de residência y tipo de jefatura

 Número de trabajadores urbana rural
 Nucleares

 jefatura jefatura jefatura jefatura
 tradicional feraenina tradicional femenina

 0 0.60 1.60 1.64 0.48

 1 O.o5 1.13 0.38 1.81

 2 0.82 0.96 0.55 0.93

 3 o más 1.20 1.46 0.47 0.78

 total 11 0.76^ 1.23^ 0.49^ 1.18^

 Fuente: NMSP

 a Las medias dela categoria son significativamente distintas, Ρ .001
 b Las medias de Ia categoria son significativamente distintas, Ρ = .002
 c Las medias de Ia categoria no son significativamente distintas.



 Cuadro 7

 ANÁLISIS DE CLASIFICACIÓN MULTIPLE DE LA PROPENSION A LA
 FORMACIÓN DE NÚCLEOS EXTENSOS ENTRE FAMÍLIAS JEF ATURADAS

 POR UNA MUJER Y EN FORMA TRADICIONAL, POR LUGAR
 DE RESIDÊNCIA: PERU, 1970

 Urbano Rural

 Cs"eccionaias8 seleccionei ias imatura jef atura jefatura jefatura seleccionei ias tradicional femenina tradicional fernen ina

 ESCOLARIDAD

 ninguna (78) .01 -.02 (56) .04 .02 (522) .08 .02 (200) .04 .01
 1 - 3 (377) .08 .08 (83) .02 .04 (795) -.04 -.03 (53) -.11 -.05
 4-6 (661) .02 .01 (100) -.05 -.03 (302) -.02 .03 (12) -.12 .13
 7-9 (205) -.10 -.09 (19) -.08 -.10 (40) -.10 -.07 - hl
 10 + (421) -.04 -.05 (39) .06 .00 (11) .00 -.02 - b/

 (.12) (.11) (.09) (.07) (.13) (.07)* (.13) (.07)*

 PARTICIPACION
 EN LA FÜERZA

 DE TRABAJ0

 Puera de la fuer

 za de trabajo. (119) .10 .03 (132) .00 -.08 '.32) .31 .22 (il) .18 .17
 Desempleado (37) .05 .06 (9) -.06 .03 - b/ - - - b/
 Subempleado (447) -.02 -.02 G6) -.04 .00 (1568) -.01 -.01 (192) -.04 -.04

 empleado. (1139) -.01 .00 (60) .07 .17 (71) .14 .14 (22) -.05 -.07
 (.06) (.03)* (.08) (.18)* (.12) (.10) (.18) (.17)*·

 CICLO DE VIDA
 FAMILIAR.

 Etapas
 1 (73) -.08 -.08 -b/ - - (73) -.06 -.21 - b/
 2 (334) -.05 -.02 (11) .33 .40 (236) -.03 .02 (17) -.27 -.17
 3 (530) -.01 -.02 (65) -.14 -.10 (550) -.15 -.07 (61) -.08
 A (320) -.07 -.08 (57) -.13 -.10 (360) -.07 -.05 (51) -.25 -.22
 5 (424) .14 .08 (165) .08 .05 (348) .28 .18 (136) .16 .11
 6 (61) -.08 -.17 - b/ - - (105) .20 .02 -b/

 (.17) (.14) " (.25) (.21) (.37) (.24) (.36) (.26)
 Numero de de

 pendien tes nu-

 C eareo' (268) .04 .03 (95) .10 .06 (218) .21 .20 (84) .21 .11
 1 - 2 (71Ό .02 .02 (138) .03 .02 (676) .07 .03 (104) .02 .06
 3-4 (529) -.03 -.03 (46) -.15 -.08 (515) -.12 -.09 (53) -.31 -.28
 5 + (234Λ -.04 -.04 (17) -.38 -.28 (262) -.11 -.06 (24) -.13 -.02

 (.06) (.06)* (.25) (.16)* (.27) (.21) (.38) (.29)
 Número de tra-

 baj adores nu-

 0 (35) .00 -.PB (67) -.04 .09 (14) .35 -.11 (23) -.19) -.30
 1 (962) -.02 .00 (131) .02 .01 (345) -.03 -.02 (98) .12 .07
 2 (557) .01 .01 (69^ -.08 -.15 (656) .01 .02 (89) -.03 -.08
 3 + (189) .06 -.03 (31, .18 .08 (655) .00 -.01 (55) -.08 .13

 (.05) (.03)* (.15) ( 'β) (.08) (.04) (.20) (.25)
 Número de casos 1743 297 1670 265

 Media general .34 .48 .26 .43
 R2 .05 .14 .19 .28
 a p<.001 ,'.003 p<.001 p<.001

 Fuente: NMSP
 * No es significativo en ρ < .05
 a Ajustado por edad
 b Número de observaciones en la celda
 c Conforme a los critérios definidos en el texto
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